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De jueves á ju e ve s
Durante los últimos ocho días los 

lartes oficiales de M arruecos han dado 
lenta de haberse llevado convoyes 

y  hecho relevos con escasas bajas por 
gkuestra parte. En cambio nuestras tro­

pas han bombardeado con  eficacia po- 
Jblados de Beniurriaguel.
U  Copio i  continuación un telegram a 

jp ib licad o  en L a  Voz del lunes, des­
pués de corregido y  autorizado por la 

R a s u r a :

I «HAZAÑA DE LOS AVIADORES DE 
L A  ESCUADRILLA DE MELILLA.-Má- 

- «K® 24 (12>3® *•) Ayer por Us mafiiaa to­
dos loa aviadorei aalieron con rumbo i  

l^hneema», realizando nn violento bom- 
oardeo.
• Las pioezti de loa aviadores llagaron 

naaiael beioiimo, logrando destrozar el

Abd'*?S!
rxPara dar i ¿ a  de la escasa altara á que 

volaron nneatroB aparatos, basta decir que 
iodos ellos resaltaron con impactoi, y he­
rido el teniente Anialdo, piloto, que reei- 
bi6 un balazo en nn talón con salida de la 
bala por la rodilla, dealrozfndole lapier- 

1 lo cual, con gran lereni-
dad, continuó el vuelo hasta Tafersit da- 
lante cuarenta y  dos minutos. En esta no- 

-meiónfnéaiistido.» ^

h  '  Final de una crónica publicada el

martes en e l mismo periódico con la 
firma de su enviado en Melilla:

«Nuestros aviadores beróicoi, caballe­
ros del aire, ¡Emocionante recuerdo del 
capitán Boixl Se han juramectado, y to 
dos los eifuerzas de Abd-el Krim serán 
icútilcs, En el sire mandan ellos. Para 
dominarlo, mcchos sacrificaren su vida...»

E l Consejo Superior de Cámaras de 
Com ercio, Industria y  N avegación del 
R eino ha enviado al Presidente del 
D irectorio un escrito que, autorizado 
p or la  censura, naturalm ente, se  ha 
publicado en la Prenaa. D ícese hacia 
e l final de él:

«Y á manera de ccnclniíór; Esplña, 
movida siempre por un ideal caballerea 
co, no acertó in  la política y administra 
ción de las coloniis. £1 propio imperio 
colonial, que tan aparente brillo dió, y 
que tanto debió í e A d í i  para afirmar y con­
solidar BU grandeza, no sirvió más que 
para fomentar la molicie, enervar las ener­
gías y  d e iQ iO r a liz i i  la Administración. 
Sin nuestra aventura y procederes en 
Africa, el resnigimiento de U nación, que 
tuvo au origen el año 1898, en la decisión 
de concentrarle en ai misma é intensificar 
el eatnerzo y el trabajo, habiíala elevado 
á potencia de primer orden.

Por elio consideramos peligrólo todo 
procedimiento retardatario; porque si 
compromisos internacionales nos llevaron 
áeata empresa tan eitéril como de gran 
sacrificio, cumplidos estamos con quince 
afios de lucha empeñada, con altes y ba 
jos como sucede coa toda acción guerra 
ra, irregular y de encrucijada. Por otra 
parte, ninguna cuestión de decoro y dig 
nidad tenemos ya allí pendiente.»

Según datos oficiales de la Inter­
vención civ il de G uerra y  Marina y  
del Protectorado en M arruecos, du­
rante ei mes de E nero del ejercicio 
actual se  efectuaron pagos líquidos 
con  cargo  á  la  Sección  13 d el P resu ­
puesto por valor de 16.095,943,98 p e ­
setas, de ellas, 14,45 millones por 
G uerra.

Sumadas estas cifras á las de meses 
anteriores, arrojan, para los diez pri­
m eros d el ejercicio, un gasto total de 
217,19 millones de pesetas, contra 
328,11 en el anterior.

Com o es sabido, los gastos de las 
tropas jalifianas figuran este año en 
créditos extraordinarios.

L a  peseta con relación al dólar su­
fre un 3 3 ,4 1  por IC O  de dep recia­
ción y  respecto de la libra esterlina 
un 2 3 ,6 7 6 ,

£I último romántico
A lg uien  m e ha acusado de escép­

tico.
¿Escéptico yo? P ocos con más d ere­

cho á serlo , y , sin em bargo, soy el ú l ­
tim o rom ántico  de los republicanos 
antiguos.

¿Cómo, si así no fuera, m e habría pa­
sado la vida trabajando por unir á la  fa­
milia republicana, com batiendo á quie­
nes á ello se  oponían 6 lo  dificultaban, 
y  atacando al clericalism o en todas 
sus formas y  matices? S i creyese  en la 
reincarnacíón, supondría que en una 
de mis existencias anteriores fui loro, 
y  me la pasé cantando aquello de

«¡A babor!... ¡A estribor!,..
¡Fuego!»

¡porque cuidado si he repetido milla­
res de veces en esta de ahora las pala­
bras «MíoM y  clerica lism o!  S i cada 
v e z  que he escrito cualquiera de ellas 
se  hubiera ido un cura ó un fraile á g o ­
zar de la presencia de D ios, no habría 
ni uno para m uestra en todo el globo 
terráqueo.

Y  todo, ¿para qué? Para ver la unión 
cada dia más im posible, y  al c lericalis­
mo cada hora más pujante, en tanto 
que sigo  gritando estridentem ente co ­
mo mi supuesto antecesor e l loro:

«¡A babor!... ¡A estribor!.
¡Fuego!»

Y  si esto es escepticism o, m iente 
E l  D icc io n a rio  de la L en g u a  al defi­
nir esa palabra en e l sentido de dudar  
de todo. S í fuera d udar de a lg o , es 
posible que estuviésem os de acuerdo.

Porque, eso sí; dudo  y a  de algo: de 
que, si no variam os pronto de fraseolo­
gía  y  de procedim ientos, podamos con­
tinuar por m ucho tiempo haciendo 
creer á  la  opinión que e l republicanis­
mo es un partido serio, capaz de r e ­
so lver un día e l dificilísimo problem a 
de cambiar la faz de España en lo  polí­
tico, lo económ ico y  lo relig ioso, y  
menos retener á  esas masas optimis­
tas y  entusiastas que todavía nos s i­
guen, y  á  las que tantas v ece s  hemos 
ofrecido pan y  cultura.

1 9 1 3

J o s é  N a k e n s
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E l alcalde de T . r^asa, la hermosa 

c iu d a l catalana, com unica á  don C a r­
los Lamo Jim énez, heredero de la  in­
olvidable doña Rosario de A cuña, que 
e l Ayuntam iento acordó por unanimi­
dad dar el nom bre de la insigne escri­
tora laica á  una de las principales ca­
lles de la población.

H e ahí un ejemplo bien elocuente, 
que ha de ruborizar á aquellos gijone- 
ses aún susceptibles de s sn tire l rubor. 
E n Tarrasa, como en otros pueblos de 
España, se  hizo justicia á la gran m u­
je r  que did brillo  con  sus obras á  la li­
teratura y  al periodismo español y  lu­
chó denodadamente por-'a libertad de 
penyamiento. Esos pueblos ofrecen el 
hom snais á  doña Rosario, espontánea­
m ente, sin otro m otivo que el de ad­
m iración que deben á toda ilustre figu­
ra nacional. En can b io , en G ijón, don­
de la  escritora v iv ió  m uchos años de 
su vida, dándole honores con su plu­
ma, ese recuerdo im prescindible se le 
ha negado por la intolerancia y  la es­
tulticia de ciertos elem entos que si­
guen  mediatizando la  voluntad de los 
pueblos.

Bien es cierto, sin em bargo, que el 
sonoro nom bre de doña Rosario de 
A cuñ a triunfa por si solo de estas m i 
serias, E stos hechos son dolorosos 
por la pobreza espiritual que revelan 
esas gentes que m ezclan las pasiones 
con  las ideas.»

Esto le o  en e l diario E l Noroeste 
de G ijón, y  felicito  al Ayuntam iento 
de Tarrasa por haber tomado ese 
acuerdo que, no sólo le  honra, sino 
que con  él ha dem ostrado una v e z  más 
lo  que todos sabem os; esto es, que 
aquella industriosa ciudad sigue sien­
do uno de los m is firmes baluartes de 
la  Libertad en España.

recélate  de tu  agüelo, 
no te  fíes de tu padre.
S i contra un hábito luengo 
y  una sotana te vales, 
pardios, m ozuela, que puedes 
pasar los bancos de Fiandes.
P or d ifz  veces diez escudos 
dió á  c ie ita  m ozuela un fraile, 
y  por aquesto se  dijo: 
quien ta l hace que tal pague.
Para numerar las veces 
que trabajan estos padres, 
se  itiventó e l cuento de cuentos, 
y  aun ¡plegue al Señor que bastel 
R eñ irgan  de sus parientes, 
jjorque com o todos hacen 
sangre de la carne propia, 
ellos de la carne sangre.
A  fe , linda plcarilla, 
ques un animal la  sangre 
que apetece, com o todos, 
también á su sem ejante.
E s Am or un m aucebete 
que en parentescos más graves 
é l se  dispensa á si mismo, 
s i l  que el p ip a  se lo mande.
Es m uy poco escrupuloso, 
que la  obediencia en e l aire 
quitará á su santidad 
y  á  todas las santidades.
Mañana, herm osazs mía, 
con licencia de tu madre, 
destos celos sacerdotes 
irá la segunda parte.

A n t o n i o  d b  M e n d o z a

Siglo x v n .

hay que ir con la moda en todo. Y  si 
hoy la moda política consiste en enri­
qu ecerse degr? dándose, y  en formar 
jarkas á  lo  Raisuli para am enazar con 
ellas á los G obiernos ó ponerlas á  su 
servicio con  su cuenta y  razón, entre­
mos en ella, aunque sigan pareciéndo- 
nos m ejores las pasadas. Nada de po­
nernos en ridículo.

Indudablemente eran ricos les vesti­
dos de púrpura; pero que saliera hoy 
á la ca lle  una pareja vestida con ellos, 
y  no serian carcajadas las que provo­
case. Y  menos mab si algún tomate 
rezagado de la última cosecha y  por 
mano fuerte  lanzado, no corría á  es- 
tre llfrsc  contra los bordados primo­
rosos.

Creo que después de leer esto, na­
die dudará de que conviene desalojar 
los cerebros de las ideas an tiguas  
ta  dejar sitio á  las nuevas.

Esto íí;  para no rom per m uy violen­
tam ente con  e l pasado, sigam os di­
ciendo en púb'ico que adoram os á 
Dulcinea, mas refocilém onos en se­
creto  con M aritornes. ¿Que ésta es fea 
y  sucia? SI, pero es de carne y  hueso. 
Y  en último caso, ¿qué derecho ten e­
mos de echarte en cara su fealdad ni 
su suciedad los que vam os á  buscarla 
á  la cuadra de la  venta?

J o s é  N a k e n s
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£a moda se impone
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M inguilla, guante del cura, 
que á todos los escolares 
lo s despierta una bslleza 
y  los despierta un donaire.
N o te fies de tí misma, 
m ira que te aviso, Zaide, 
que en gusto y  atrevim iento 
y o  m e atengo á  los abades.
N o  hay fem enil im posible 
que no lo  venza y  allane 
un solo  decir de un creigo , 
un solo  mirar de un fraile.
N o hacen y  dicen siem pre 
los m enguadejos seglares, 
pero  los eclesiastones 
n o  dicen y  siem pre hacen.
N o  te  tengas por hermosa 
con  ser más linda que un ángel, 
sin decillo  licenciados, 
sin  sabello guardianes.
S i bonete 6  si capilla 
se  pusiesen, Dios te  guarde,

S i les es á  ustedes posible, no lle ­
guen á muy viejos. S e  aferra uno á las 
ideas que predominaban en su ju ve n ­
tud, y  pierde com pletam ente la b rú ­
jula.

Para no h acer un papel desairado 
hay que ir á  la moda, lo  mismo en las 
ideas que en e l traje.

Y o  tu ve  la suerte (ya em piezo á  no 
■ saber lo que m e digo) la desgracia de 
nacer á  la  vida pública allá por los 
años de la revolución' de 1868, cuando 
se creía que la  elegancia suprema en 
política consistía en hacer honor á  las 
palabras desinterés, consecuencia, ab­
negación y  sacrificio.

Aquella moda ha ido lentam ente 
desapareciendo, com o la de los feno­
menales som breros de copa y  los le v i­
tones que hoy se ven  sólo en los guar- 

‘ darropas de las Empresas funerarias, 
y  yo , ¡si estaré anticuado!, sigo echan­
do de menos la moda política aquella.

¿Y  qué resulta? L o  que debe resul­
tar. Q ue nunca estoy de acuerdo con 
los que van á  la moda corriente, y  que 
les  produzco e l mismo efecto  que pro­
duciría en un concierto de piezas es­
cogidas e l m ú'ico  que se empeñara en 
h acer oír al refinado público de hoy 
la  Canción de la  A ta la , sólo porque 
en e l prim er cuarto d el sig lo  pasado 
hizo la  delicia de nuestros abuelos.

H ay que ir con  la  moda, lectores,

C u ra  que en la  vecindad  
vive con  desenvoltura  
¿para qué le  llam an cura  
s i es la  m ism a enferm edad!

E l cura que seg lar fué, 
y  tan seglar se quedó, 
y  aunque órdenes recibió 
hoy tan sin orden se v e , 
pues de sus vecinas sé 
que perdió la continencia, 
no le  llamen reverencia, 
que se h ace paternidad.

C u ra , etc.

S i es de una y  otra com adre 
de cuantas vecinas vem os, 
de hoy más su nom bre mudemos 
de cura en el de com padre,
Y  si le  llamase pa dre  ' 
algún rapaz tiernam ente, 
la  v o z  de aquel inocente 
m isterio encierra y  verdad.

C u ra . etc.

Cura que á su barrio entero 
trata de escanáalizallo, 
y a  no es cura, sino gallo 
de todo aquel gallinero; 
que enferm ó con su dinero 
á las más que toca e l preste; 
ya  no es cura, sino peste, 
por su m ala cualidad.

Cura, etc.
T r i l l o  d e  F i g u e r o a

S ig lo  X V U .

f
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Lijütii flejMjjioriiiiiüíi
F.D iálogo mantenido en la plaza de 
:& o  Fíancisco de Cádiz entre una gi* 
tana y  un padre de almas: 

y^itana.—\0 \é'fot  las presonas 
~asta y  de buen g a rlo ch í!  ¿Quiée su 

ercé comprarme unos calcetines? 
[padre.—N o, hija; gasto medías. 

IG iío» ».— Pues deme u ca  limosnita, 
^ d re.

'^adre. N o doy lim osna á  quien 
no va á U  ig  esii, 

iG íía u a .— P ero... ven ga  su mercé 
ac^. ¿Cómo q úere que yo  vaya  & una 
c»sa aonde se ven  cosas tan ia stln o -  
a'as? Un hombre encrabao y  m ulé  en 
la  Cruz, chorreando aangrecita, acar- 

f^ n a la o ...  Vamos, ino soy mujé p i  
ver herejíasi iP u esn o  digo náa de la 

_-tí^be Dolorosal Con aquel g a r lo c h í  
^ isp asao  de penas, que se parece á mí 
criando no tengo pan que darle á los 
churum beles. ¡Y o no sé cóm o hay 
p r ^ 07ias de buenos sentimientos que 
vayan á ver eso! Si no fuera por la 
poq lilla música del órgano, no sé qué 
iba á ser de Cristo y  de an^probeli- 
¡fos menisiros; naide irla á la  casa de 
Dios, porque es una plaga d elistím as.

Dada la ignorancia en que están los 
gitanos de los misterios de nuestra 
eanta religión, h iy  que reconocer 
cierta  ló g i:a  en las anteriores apre< 
«íaciones,

J o s é  N a s c N s
'9  1 S82

z id e la  iglesia, anaicsa de contemplar á 
•quelloa jóvenes valientes, i  qnienes feli- 
citaron y  rclamaron por sn giandicsa ma- 
siíesttción de fe.»

' Esto ccnrrió en Vigo, ese pnerti mag­
nifico qne, pndiendo aer el mejor del mun- 

jdo poT su poiición tonogritica, ea una 
espe.ie de sangría sntlta, per donde los 

I cmigranlei van y  vienen. Si progrsaimoa 
,en nuestra renovación asi en V ig i, ¿qné 
occrriii en las aldeai?

H ice pocoa dias leítm oi que loa veci> 
‘ nos de na Aynntamiento s: hablan indig‘ 
jnado mucho poiqne el Concejo habla » •  
'p rim id o lti partidái para laa fiestas reli* 

gicsia. ¿Queréis mayor espiiituilídad, ma­
yor civiamo?

|P jb ::s  gentei! ¡Viven en el L 'm x l
De El Socialista. ^

Misión alta y triste
La misión del abogado es elevada. 

D efender los derechos de la viuda, 
del huérfano, del despojado, ¿cuál otra 
máa humanitaria, más digna, más hon­
rosa? V erdad es, com o dijo Alfonso 
K ír r ,  que loa defiende porque otro 
abogado los ataca; mas e 'to  no m e­
noscaba U  grandeza de su misión.

P e io  á  U  v e z  [cuántis sinsabores, 
cuántas am arguras tendrá que devorar 
aquel que no tom e su profesióa como 
oficio lucrativol ¡Q ué de indignacio­
nes no sentirá, en los casos de eviden­
cia  notoria, al ver á  otro,com pañero 
apelar al sofisma pa^a preparar la in -  
justicia, con frases que deberían em­
plearse únicam ente para defender la 
verdadl

H ay faltas ó errores ajenos que son­
rojan al hombre honrado cual si é l los 
com etiera.

.Vamos cimino de nuestra ledención, no 
hay dula. Noictroa llegaremos i  ser uq 
gran pueblo, lleno de viimdcs cívicaa y 

U^plrim independiente.
En Galicia periódico de Vigo, leemoa 

losignient':
celebró en la colegiata la solemne 

Ü^manión de los obreroi de la escuela 
. Jlbctornt.

.Era de rspetar el ézlto mái completo 
por la preparación que se Ies había dado 
en la eicuela durante ana semana. Resul­
tó un acto espléndido de fe y de piedad.
, Darante mis de media hora faeion acer-

• cándose al sagrado altar loa obreros y laa 
personas que lea acompañaban,-recibien­
do de mano de los itc .rd o tsse l divino 

, pan de los jaitoa.
Unof trescientos obreioi iban por las 

«allei formados de cuatro en fondo, con 
•u  bandera al frente.

Al volver éatoa, la escuela se' pteienta 
«n-e IU3 ojos deslumbradora. No parecía 
el local severo y majestuoso: se habla con­
vertido en na magnífico salón lectanrants. 
Pronto loa profísotes comenzaron á ler- 
Tines chqrroa, caféj leche y panecillos.

•Luego, un particular muy teligioao, 
emocionado, se desprendió de 300 pese. 
^ 1, dándose una á cada uno de ellos. 
También faetón obsequiados con cigarri­
llos y  puros, que regaló el alcalde,»

Ved este parrafitc:
■eUaa multitad de gente llenaba la pía*

Sátira á una dama
A  ser monja se fué un día 

Luisa, y  e l camino erró; 
contem ple aquí e l alm a mía 
si e l que h ace á  Dios se perdió, 
e l que hace al Diablo qué haría.

V ió  un convento de varones 
infundióla amor profundo, 
y  trocando conversiones, 
huyendo e l riñóu d el mundo 
se fué á  un mundo de riñones.

L'am ó, y  sa 'ió le  á  ser guía 
un fraile que árbol trocado 
secándose ai mundo hacia, 
pero bien le  había quedado 
un ramo de picardía,

Entróla allá en lo escondido 
donde la dijo én rehenes:
«hija, ¿á qué habernos venido? 
un oído sólo tienes: 
yo  te lo  diré al oído.»

N egó le  el venir á  eso, 
y  é l con  su maña intentaba 
saberlo d el mismo exceso, 
pero ella  lo  rehusaba 
y  e l padre tieso que tieso.

V ieron  algunos m eterla, 
y  entrándose por mil modos 
todos procuran e l verla

y  saber quiénes de todcs 
morían por conocerla.

C ó genla  entre juerga y  baile; 
cuál de ellos le  daba ojuelas, 
cuál peladillas del valle, 
todos le  daban ciruelas, 
mas todas eran de fraile.

Procúranla prevenir 
e l hábito, sin mirar 
si ella  lo quiere admitir; 
todos se lo  iban á  echar, 
porque la querían cubrir.

Los frailes de mil maneras 
trataban de agasajarla; 
todos la amaban de veras; 
hasta e l sacristán per darla 
escurrió las vinajeras.

G e r ó n i m o  C á n c e r
S ig lo  xvn.

S e c c i ó n  a m e n a
— ¿Dónde está Dios?, preguntaba un 

páter á  un chiquillo.
— En to la s  partes.
— ¿Luego Dios está en e l pan?
-^SI, señor.
— ¿Y  en el aire?
— S í ,  señor.
— ¿Y en e l fuego?
— Sí, señor.
— ¿Y  en l i  bodega de tu padre?
— N o, señor.
— C o gite , co gite , dijole el cura.
— N o, señor, contestó el rapaz, por­

que mi padre no tiene bodega.

C ierto  predicador hizo una magnifi­
ca  descripción del C ie lo . B ijo  delpúl- 
pito y  le  preguntó á  un paleto:

— ¿Qué tal? ¿No te  he hecho sentir 
ganas de ir al Cielo?

— Señor cu ra.., la  verdad... E llo  s e ­
rá  m uy bueno, pero com o cuesta la 
vida,hay que pensarlo un poco.

Un canónigo tan despilfarrador c o ­
mo vanidoso, tenía de criado á  un se- 
minerista extern o y  pobre, á  quien, 
además de matar de hambre, llevaba 
siem bre m uy mal vestido.

U q dia que el criado contem pló laa 
injurias que e l tiempo y  la  pringue ha­
blan inferido á  su uniform a, recibió & 
su señor cuando v o lv ió  á  casa, can­
tando á  guisa de salmodia:

T ristís  esi anim a mea, 
porque no tengo librea.

A  lo  que le  contestó su amo resgis- 
trándose los bolsillos que le  habían 
dejado exhaustos en una timba:

Y  si no tengo con  qué 
¿Q uare co'tüurbas me?

E n  el barrio d el P erch el (Málagal v i­
v ía  un individuo á  quien apodaban 
C risto, elcuai se  alistó en la  m ilicia 
nacional.

Un dia cierto am igo suyo se encon­
tró en la  ca lle  á su m ujer, que llevaba 
una fianbrera.

— ¿A dónde vas, María?, preguntóle.
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— Pues ¿á dócde he de ir? A  llevar­
le  la  comida á  Cristo, que está  de 
guardia.

Un aldeano va  á confesarse. 
Arrodillado ante e l sacerdote, em ­

pieza á  hacer la señal de la cruz, y  
term ina su rezo  diciendo;

— Padre, Espíritu Santo, amén.
— ¿Y el Hijo?, le  pregunta e l con fe­

sor. . . ,
— B ueno, gracias; lo  he dejado en 

casa.

C h o cáb tle  á  un confesor que estaba 
oyendo e l exim en  de conciencia de 
un gitano, e l que se acusase de haber 
faltado á todos los mandamientos, m e­
nos al sétim o.

— ¿No tienes más pecados?— le  pre­
guntó.

— ¿Le parece á usted que he coníe- 
sado pocos?

— N o, hom bre; pero vam os á  ver, 
¿no te  acusa la  conciencia de haberte 
encontrado alguna caballería antes de 
q u e  la perdiera su dueño?

 ¡Anda; anda, ya  lo  creo; más de
mili

— ¿Ves cóm o habíM om itido ese p e­
cado?

— P ero , señor, ese no es pecado. 
— ¿Pues qué es?
— E se.,, es mi oficio.

Un pobre se detiene en la  puerta de 
una casa de campo.

— Una limosna por Dios.
Rosita le  da al m endigo un pedazo 

d e  pan duro.
— Muchas gracias, hija mía: ya  le 

pediré á  Dios que te  lo  devuelva.
 ¿Sí? Pues d ígale  usted  que me lo

devu elva  tierno y  con  m anteca.

Predicaba un cura en la iglesia de 
un pueblo, cuando entraron dos g ita ­
nos á  oírle. Siem pre que aquél nom ­
braba alguno de los pecados capitales, 
decía;

 ¡La gula es uno de los pecados
inayoresl ¡La avaricia  e s ’ uno de los 
pecados m ayoresl jLa soberbia es uno 
de los pecados m ayoreal...

Cuando acabó e l serm ón, le  dijo un 
gitano al otro;

— iZabe o ité , com pare, que dentro 
de poco er mundo v a  á zer una barsa 
de aseite!

 ¿Por qué dise ozté ezo , camará?
— Porque zi tóos los pecaos que hay 

en er mundo zon y a  tan m ayorez, ze 
m orirán pronto y  no quedará un pecao 
pá un rem edio,

E l colm o de la  obediencia re lig io­
sa  para un periodista católico:

Ir á  v e r  al Obispo para que confir- 
m e  una noticia.

1 — E s que mi reloj era de plomo, y  f * E N S A / A ! E N T O  
'p o r esta razón he contribuido á que —

se pierda un alma por tan poca cosa.
Adm irado e l cura de tan incom pren­

sible escrúpulo, le  replicó;
 S i conociera usted al ladrón, po­

dría regalarle  un cronóm etro de oro, 
y  así se  le  quitaría ese  remordimiento.

Confesándose un fe lig rés, decía:
— A cúsom e, padre, de que me han 

robado e l reloj.
— P ero , hijo... N o es usted e l que^ 

debiera acusarse de ese pecado. ,

Predicaba un cura en la  función de 
un pueblo, y  queriendo encom iar has­
ta la exageración  las virtudes del san­
to titular, decía:

— E n  fin, era ts l su amor á la  absti­
nencia que, según dicen sus historia 

1 dores, hasta después de m uerto ayu- 
nabav

Acom paña á un inglés un personaje 
en días próxim os á  la Cuaresm a, cuan­
do acertaron á  pasar por la ca lle  de 
PontejoB, en que hay una librería don­
de se venden bulas. E l inglés, al ver 
e l anuncio en la puerta de cristales 
del establecim iento, detuvo e l paso y  
dijo:

— V o y  á comprar una bula.
Y ,  en efcto, salió á los pocos mo­

m entos doblando la B u la  de la Santa  
Cruzada  y  guardósela en el bolsillo.

E l personaje que le  acompañaba e x ­
clamó sorprendido;

— P e ro , am igo, ¿cómo es que usted 
com pra bulas, siendo protestante?

— Muy sencillo, contestó e l inglés: 
yo  soy prostestante de nacimiento, 
pero soy también miembro honorario 
de todas las religiones.

Un m isionero, invitó á  un m édico 
am igo suyo á un cabildo de negros, en 
el que se había de acordar los festejos 
en honor de una V irgen  de su m ayor 
devoción.

— Y a  verá  usted, decía e l m isione­
ro  a l  m édico, qué veneración  más 
ejem plar por la  V irgen .

Llegaron al cabildo en e l momento 
en que se hablaba de esta edificante 
manera:

Un negro:— Y o  popon go, zeñore, 
q a e s e l e j a g a  un manto & ]sivigen , 
porque e l que tiene está  m uy roto.

j  Verem enel! (veremos).
i  Veremenel!
¡ Verem enel!
O ito  negro,— 'Yo popon go, zeñere, 

que para e l día de la fieta  se compre 
un garrafón de aguadiente.

— ¡Q ue e t ja g a !
— ¡Q ue s o ja g a !
— ¡Q ue se ;a£-o?
Y  e l m édico no necesitó  de otra 

prueba para convencerse de la utili­
dad de las misiones y  de la  te de aque­
llos n egros convertidos.

Un cura era m uy amigo de un judío 
que v ivía  en su pueblo, y  un católico 
fanático le  afeó mucho esta amistad.

— D eje  usted que lo trate en este 
mundo, le  contestó e l cura, ya  que en 
el otro hemos de «star separados.

K— Los m iligros tienen necesidad 
de que los ayuden á nacer.

— T o do lo  que damos á la Religión, 
se  lo  robamos á  la  Patria.

-  L o s gt andes hom bres de la  histo­
ria han sido rara v ez  hombres de ta­
lento.

— Cuando e l hombre no esm uym a' 
lo hay que ser bueno para con él.

— T o da creencia es inútil.
— L a  doctrina más inmoral consiste 

en asegurar que la desgracia es un 
castigo. >

E r n e s t o  R e n á n

A m ig o s  q ü e  h a n  e n v i a d o  c a n t i -1 
DADBS p a r a  a y u d a r  A  EL MOTIN er.i

Antonio Boj, Cadalso da los Vidrioi,; - 
pesetas; Alejandro Argüilles, Mieres, 
Pilar Villar, VaUneie, lo; Macario Girii< 
do, Villaroeva, 4, M mcel ParxeSo, Vil, 
vetda, 6’50; Manual Torres, Castellón,!^

COBEESPOSIESCai IDMIHISTEATIYI
pamplona.— h. L. Abonada lu  icscti;» 

ciOn á fin Mayo 1924.
La Linea.—J a n  Cabrera, Id. i  £n Di 

eiriD'tre 1924.
O itara .— T e ie it  Pérez, id. á fin Di 

cieiLbre 1924
Villanueva.— MtcHio Garrido, fd.á&i 

Dicitmbra 1924,
Mercedes.— C. deEcenarro, Mariano Fe' 

lleifto, Tomás Literas, Eusebío Alfato, 
Joan Eires, je té  Mañas, Vicente Garcii, 
M'gQoi M -igado, José A lvaifz  Grsndii, 
Luciano Bancochea, Manuel Díaz Soeiio, 
(Tcdos á fie Diaiembre 1924)

Ffliverde.— Manuel Psirvño, id. á fii 
Dicienbie 1924.

Cas¿eí/dn,-MaEuel Toires, id. áfinjn 
nio 1925.

Barcelona.— Alfredo Eicndero, id. áfii 
Marzo 1924.

Cdceres.— Flerentino Muñoz, id. a fii 
Diciembre 1934.

E l B o n ü lo .-P ed io  Solana, id. á Si 
Marzo 1925.

ATordM.— Manosl Plaza, recibido lu  %\ 
ro di 78 pesetas; Ecnfotme.

Bilbao.—Jcfcúi Martínez, Id. de 5; coií 
forme.
. Idem.' Manuel Vitoria, id. de 3*50; cof 

forme.
Z afra.-'ioké  Goidillo, id. de 13; 0011

forma.
La  Beiá’nera.— Fernando Velisco, ídin 

de 25 á su cuenta;
La Puebla.— Mor, id. de 3;»» 

libro.
Tapia.- Conrado Villar, Id. de 63; coi' 

forme.
A lnrcis.-A ntonio M. Sevilla, id. de K 

conforme.
óoZos.— Luía Rodríguez, id. de 8; con- 

forme.
.,4ya»noftfe.— Pablo Ojeda, id. de 

conforme.
Alcolea del R io .-F ran ciico  N aranjo, 

id. de 10 a lu  cuenta.
Veedemarbán.— Ptiblo García, Id. de W] 

á su cuenta. , ,,,1
7aie«cia.-José M uía Guáa, id. de ».j 

conforme.
I m p .  J u a n  P é r e r . , -P » 5 4 le d e  V a ld e c i l la ,  s .-M a d rU .
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